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Puerta sexual

Agua, fuego y tuberías-vaginas

Vitaly Mushkin

© Vitaly Mushkin, 2018
ISBN 978-5-4490-4518-8
Created with Ridero smart publishing system

Caí sobre la arena caliente, casi caliente. El sol está brillando, las olas del mar están latiendo cerca. ¿Dónde estoy? ¿A dónde llegué? ¿Es un paraíso? Miré hacia el cielo, las nubes agregaron de forma extraña la palabra “PARAÍSO”. Debe ser un sueño. Si, es un sueño. De repente, el aire alrededor se volvió viscoso, comencé a elevarme por encima del suelo. Me pellizqué la mano. ¡Duele! Entonces no es un sueño. El aire volvió a ser transparente y caí sobre la arena. No, esta es la realidad. ¿Pero cómo llegué aquí? Y luego no te acuerdas? Recuerda Quiero volver. Me levanté y regresé, del mar al bosque. Pero “atrás” no quise ir en la dirección opuesta. Quise decir “hogar”. Quiero irme a casa. Antes del bosque, vi una casa. Una gran casa blanca. Para! Me detuve. Que es esto? En lo que pienso, todo aparece. ¿Es este un país mágico? Las nubes en el cielo se formaron en el “PAÍS MÁGICO”.
Entonces, debemos sentarnos y pensar. Estoy sentado desnudo en la arena y pienso. Hace cuánto que no estaba en el mar. Estoy aquí ahora, porque probablemente quería hacerlo. ¿Pero qué hacer después? Primero, debes asegurarte de que mis pensamientos y deseos se cumplan realmente.
“Déjame ver a los delfines en la arena”.
Entre mí y el bosque, entre la arena, voló en el aire y comenzó a caer delfines.
“Pero esta debe ser una explicación lógica”.
Me acerqué. Resulta que había un canal entre el bosque y yo, que es visible si te acercas. En ella, y buceó en los delfines. De acuerdo, necesitas calmarte, vuelve a tus sentidos.
“Iré a nadar en el mar”.
Me metí en el agua hasta las rodillas.
“Pero puede haber tiburones”.
A unos metros de mí, los tiburones dibujaron un semicírculo.
“Está bien, entraré a la casa”. Tal vez este es mi hogar.
El camino a la casa estaba más cerca de lo que esperaba. Entré, la puerta estaba abierta, me tumbé en el sofá de la sala de estar y comencé a pensar.
¿Cómo llegué aquí? Cuando llegué aquí, recordé todo hasta el último detalle. Todo comenzó hace unos meses, cuando compré una casa en los suburbios. La casa no estaba mal, en el segundo piso tenía un dormitorio y una sala de estudio donde trabajé. La ventana de la oficina daba a la casa vecina. Una vez, después de sentarme hasta la medianoche, me sorprendió ver que había luz en la piscina al aire libre y que alguien flotaba allí. Me pareció que nadie vive en la casa. Nunca vi a sus habitantes, la luz de las ventanas no ardió. “Tal vez los anfitriones vinieron” – pensé. Mirando más de cerca al nadador, noté que era una mujer. No tenía binoculares, por lo que era difícil distinguir los detalles.
Después de un rato, volví a ver al nadador en la casa de enfrente. Y de nuevo ya era de noche. Y así sucedió varias veces. Una tarde, mientras caminaba por la ciudad, en la ventana de una de las tiendas vi un telescopio. ¿Por qué debería tener un telescopio? Entonces, por diversión Observaré los alrededores. Por la noche, en la oficina, instalé una pipa y esperé la noche para nadar. Las luces se encendieron dentro de la piscina y las luces se encendieron adentro. De la oscuridad salió una mujer y se dirigió al borde de la piscina. ¡Qué belleza! ¡Y completamente desnudo! Una figura ideal, piernas delgadas, vientre plano, pechos y nalgas maduras, cabello negro hasta los hombros. La chica me envió un beso de aire y se zambulló en la piscina. ¿Ella vio que la estaba mirando? Es imposible, porque está muy lejos.
Con aspiración, miré al nadador desnudo. Nadó boca arriba y sobre su pecho, buceando, exponiéndose como para mostrar el cofre, luego el culo. Entonces vi un torbellino en el agua. Algo así como un enjambre de abejas, solo invisible. Este enjambre (o torbellino) luego nadó junto a una mujer, luego tocó las diversas partes de su cuerpo. Así que nadaron juntos por un tiempo. Entonces la mujer estaba de espaldas a la pared de la piscina, sosteniéndole las manos. Ella levantó sus piernas separadas. Y un torbellino, o lo que fuera, entró en su lugar femenino. Entré sin ningún resto. El nadador nadó un poco más y comenzó a abandonar la piscina. Un hombre con una túnica larga con capucha le dio la mano. Él le dio a una dama y una toalla. Su rostro debido a la capucha, nunca lo consideré.
El baño continuó todas las noches. Ya he cambiado mi horario de modo que desde el mediodía hasta la una de la madrugada mire la piscina. A veces veía una belleza desnuda llamándome a ella. Una vez que tuve el coraje y decidí. Entre nuestras casas había una valla alta, así que pasé por la entrada central. Fue a la puerta y llamó. “Adelante”, dijo una voz metálica al orador. Entré a la casa. Estaba oscuro y vacío. Al resplandor de la luz de la calle, llegué a la puerta de la piscina y la atravesé. La niña estaba en el agua. Ella me saludó.
“¡Hola!”
– Hola.
– Únete a nosotros.
– Encantado de conocerte. Mi nombre es Andrew. ¿Y tú?
– Yo soy Eva.
Nadó hasta el borde de la piscina y le tendió la mano. Eva me parece para nada avergonzada. Sus grandes pechos salieron del agua y se burlaron de mí.
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